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CAPÍTULO VL 


SUPREMACÍA DEL SOBERANO PONTÍFICE, 

RECONOCIDA EN TODOS TIEMPOS. — Testi- 

MONIOS CATÓLICOS DE LAS IGLESIAS DE OC- 
CIDENTE Y DE ORIENTE. 


No hay en la historia eclesiástica una cosa demos- 
trada de un modo tan invencible, sobre toda para la 
conciencia que no disputa jamás, como la supremacia 
monárquica del soberano pontífice. Sin duda no fue en 
su orígen lo que algunos siglos despues; pero en esto 
precisamente se manifiesta divina, porque todo lo que 
existe legitimamente y para siglos existe primero en 
gérmen y crece sucesivamente (1). 

Bossuet expresó con mucho acierto este gérmen de 
unidad y todos los privilegios de la cátedra de S. Pe- 
dro, visibles ya en la persona de su primer poseedor. 

«Pedro, dice, aparece el primero de todas maneras: 
el primero para confesar la fé; el primero en la obli- 
gacion de ejercer el amor; el primero de todos los 
apóstoles que vió al Salvador resucitado de entre los 
muertos, como habia sido el primer testigo delante de 


(1) Creo haberlo probado bastante en mi Ensayo acerca del 
principio generador de las instituciones humanas. 
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todo el pueblo; el primero cuando hubo que llenar el 
número de los apóstoles; el primero que confirmó la fé 
con un milagro; el primero en convertir á los judios; 
el primero en recibir á los gentiles; el primero en to- 
das partes. Pero no puedo decirlo todo: todo concurre 
á probar Su primacía : sí, todo, hasta sus faltas..... El 
poder dado á varios se restringe al partirse: mas el 
poder dado á uno solo y sobre todos y sin excepcion lle- 
va consigo la plenitud..... Todos reciben la misma po- 
testad: pero no en el mismo grado ni con la misma ex- 
tension; Jesucristo comienza por el'primero, y en este 
primero extiende el todo..... á fin de que sepamos..... 
que la autoridad eclesiástica, establecida primeramente 
en la persona de uno solo, no se difundió sino con la 
condicion de restituirse siempre al principio de su uni- 
dad; y que todos los que hayan de ejercerla, deben 
mantenerse unidos inseparablemente á la misma cá- 
tedra (1). » 

Despues continúa con Su voz de trueno. 

«Esta cátedra es la tan celebrada por los santos 
padres que han exaltado á porfia el principado de la cá- 
tedra apostólica, el principado principal, el origen de la 
unidad y en el lugar de Pedro la grada eminente de la 
cátedra sacerdotal, la iglesia madre que tiene en su mano 
la conducta de todas las demas iglesias; el jefe del episco- 
pado de donde parte el radio del gobierno, la cátedra 
principal, la cátedra única, en la cual sola todas guardan 
ta unidad. En estas palabras ois á S. Optato, S. Agus- 


1) Sermon sobre la unidad , parte $. 
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tin, S. Cipriano, S. Ireneo, S. Próspero, S. Avite, 
S. Teodoreto, el concilio de Calcedonia y los otros, al 
Africa, á las Galias, ála Grecia, al Asía, al Oriente y al 
occidente unidos.... Supuesto que era el consejo de Dios 
permitir que se levantasen cismas y herejías; no habia 
constitucion mas firme para sostenerse ni mas fuerte 
para abatirlas. Por esta constitucion todo es fortaleza 
en la iglesia, porque todo es divino, y todo está unido; 
y como cada parte es divina, el lazo lo es tambien, y la 
union es tal que cada parte obra con la fuerza del 
todo.... Por eso dijeron nuestros predecesores..... que 
obraban en nombre de S. Pedro por la autoridad dada 
ú todos los obispos en la persona de S. Pedro como vica- 
rios de S. Pedro, y lo dijeron aun cuando obraban por 
su autoridad ordinaria y subordinada; porque toda 
fue puesta primeramente en $, Pedro, y la correspon- 
dencia es tal en todo el cuerpo de la iglesia, que lo 
que hace cada obispo segun la regla y en el espíritu de 
la unidad católica , lo hace con él toda la iglesia, todo 
el episcopado y la cabeza del episcopado. » 

Apenas se atreve uno hoy á citar los textos que de 
edad en edad prueban la supremacia romana del modo 
mas incontestable desde la cuna del cristianismo hasta 
nuestros dias, Estos son tan conocidos de todo el mun. 
do, que al citarlos parece que se ostenta una vana eru- 
dicion. Sin embargo ¿cómo en una obra de esta clase ha 
de prescindirse de echar una ojeada rávida hácia esos 
monumentos preciosos de la mas pura tradicion ? 

Mucho antes de concluirse las persecuciones, 
antes que la iglesia enteramente libre en sus comu- 
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nicaciones pudiese atestiguar sin Sujecion su creencia 
con un número suficiente de actos exteriores y palpa- 
bles, Ireneo que habia conversado con los discípulos de 
los apóstoles, apelaba ya á la cátedra de S. Pedro como 
regla de la fé, y confesaba este principado regente 
(Bózeuovia ) tan célebre en la iglesia. 

Tertuliano exclamaba ya á fines del siglo IT: 
«Oigo un edicto, y å la verdad perentorio, que dice: El 
sumo pontífice, obispo de los obispos (1). » 

El mismo, tan cercano á la tradicion apostólica y 
tan zeloso de recogerla antes de su caida, decia: 
«Acuerdate que el Señor dejó las llaves á Pedro, y por 
él á la iglesia (2).» 

Optato de Milevis repite: «S. Pedro solo recibió las 
llaves del reino de los cielos para comunicarlas á los 
ctros pastores (3).» ! 

S. Cipriano despues de referir las palabras inmor- 
tales: «Tú eres Pedro &c. ,» añade: « De ahí dimanan 
la ordenacion de los obispos y la del gobierno de las 
iglesias (4). » 

(i) Tertull. De pudicitiá, c. I, audio edictum et quidem pe- 
ren:ptorium: Pontifex scilicet maximus, episcopus episcoporun:, 
dicit etc. ( Tertull. Oper. Paris, 1808, en folio edic. Pameli, p. 


999). El tono irritado y aun de sarcasmo aumenta sin duda el pe- 
su del testimonio. 


(QQ) Memento claves Dominum Petro et PER EUM ecclesiæ re- 
liquisse. Idem, Scorpiac.c. X, Oper. ejusd. ibid. 
C) Bono unitatis B. Petrus.... et preferrí apostolis omnihus 


meruit, et claves regni cælorum comunicandas cæteris solus ac- 
cepite Lib. VIL. contra Parmenianum, n. 3, opere Y Opt. p. 104, 


(4) Inde.... episcoporum ordinatio et ecclesiarum ratio de- 
eurrit. Cip. episte XXXIII, edic. Paris XXVII Pamel. oper. San 
Cipe p. 216. q 
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Con no menos claridad se expresa S. Agustin ins- 
truyendo á su pueblo y con él á toda la iglesia: « El 
Señor, dice, nos ha confiado sus ovejas porque se las 
ha encomendado á Pedro (1).» 

S. Efrem en Siria dice á un simple obispo: «Tú ocu- 
pas el lugar de Pedro (2),» porque miraba á la Santa 
sede como el origen del episcopado. 

S. Gaudencio de Brescia, partiendo de la misma idea, 
llama á S. Ambrosio el sucesor de Pedro (3). 

Pedro de Blois escribe á un obispo: «Recordad, pa- 
dre, que sois el vicario del bienaventurado Pedro (4).» 

Y todos los obispos de un concilio de Paris de- 
claran que son los vicarios «del príncipe de los apósto- 
les (5). | 

S. Gregorio Niseno confiesa la misma doctrina á la 
faz del oriente: « Jesucristo, dice, dió á los obispos las 
llaves del reino celestial POR MEDIO DE PEDRO (6), 

Y despues de haber oido sobre este punto al Afri- 


(1) Commendavit nobis Dominus oves suas, quia Petro com- 
mendavit. Serm. CCXCVI, n. 11, Oper, tom. V, col. 1202. 

(2?) Basilius locum Petri obtinens, etc. Se Ephrem. oper. p. 
275. | 

(3) Tanquam Petri successor Kc. Gaud. Brix. Tract. hab. in 
die sue ordin., Magna biblioth. PP. t. IL, col. 59, en fol. edic. 
Paris. 

(+) Recolite, pater, quia beati Petri vicarius estis. Epist. 
CXLVIII, opere Petri Blesensis, p. 233. 

(5) Dominus B. Petro, cujus vices indigni gerimus, ait: 
pel ligaveris £c. Concil, Paris. VI, t. VII, Concil. col- 

(6) Per Petrum episcopis dedit Christus claves corlestium bo- 
norum. Op. S. Greg, Nyss. edic. Paris. en fol, t. II, p. 314. 
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ca, á la Siria, al Asia menor y á la Francia, se oye 
con mas gusto á un santo escoces declarar en el siglo 
VI, que los malos obispos usurpan la silla de Pedro (1). 
¡Tan persuadidos estaban en todas partes que el episco- 
pado entero estaba concentrado , por decirlo asi, en la 
silla de S. Pedro de donde emanaba! 

Esta fé era la de la misma santa sede. Inocencio I 
escribia á los obispos de Africa: « No ignorais lo que es 
debido á la sede apostólica, de donde deriva el episcopado y 
toda su autoridad..... Cuando se ventilan cuestiones so- 
bre la fé, pienso que nuestros hermanos y coepíscopos 
deben referirse á Pedro, es decir, al autor de su nombre 
y de su dignidad (2).» 

Y en su carta á Victor de Ruan dice: «Comenzaré 
con el auxilio del apóstol S. Pedro, por quien el aposto_ 
lado y el episcopado tuvieron principio en Jesucristo (3).» 

S. Leon, fiel depositario de las mismas máximas, de- 
clara que todos los dones de Jesucristo han llegado å 
los obispos por Pedro (4), á fin de que los dones divi- 


(1) Sedem Petri apostoli immundis pedibus..... usurpantes.... 
Judam quodammodo in PETRI CRATEDRA..0... statuunt. Gilda sa- 
a presb. in eccles. ordinem acris correptio. Biblioth. PP, 

ugd. en fol. t. VIII, p. 715. 


(2) Scientes quid apostolicæ sedi, cum omnes hoc loco positi, 
ipsum sequi desideremus apostolum, debeatur, «a quo ipse epis- 
copatus et tota auctoritas hujus nominis emersite Epist. XXIX. 


Inn. I, ad conc. Carth., n. 1, interepist. rom. pont. edic. D. Cons- 
tant, col. 388. 


(3) Per quem (Petram) et apostolatus et episcopatus in Chris- 
to cepit exordium. Mid. col. 447. 


(4) Nunquam nisi per ipsum (Petrum) dedit quidquid aliis 


non negavit. S. Leo, Serm. 1V, in ann. assumpt, oper. edit, Balje—- 
hi E. 
rini, t. 1, c. 16, EAS 
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nos dimanasen de él, como de la cabeza á todo el cuer- 
po (1). o 

Me complazco en reunir primero los textos que 
prueban la fé antigua con el grande axioma tan terrible 
para los novadores. Continuando despues el órden de 
los testimonios mas marcados que se me presentan en 
la cuestion general, oigo á S. Cipriano declarar á me- 
diados del siglo III que si habia herejías y cismas en la 
iglesia, era porque no se volvian todos los ojos hácia el 
sacerdote de Dios, hácia el pontifice que juzga en la 
iglesia EN LUGAR DE JESUCRISTO (2). 

En el siglo IV el papa Anastasio llama mis pueblos 
á todos los pueblos cristianos, y miembros de un mis- 
mo cuerpo (3) á todas las iglesias cristianas, - 

Y algunos años despues el papa S. Celestino ilama- 
ba á las mismas iglesias nuestros miembros (4). 

El papa S. Julio escribe á los partidarios de Eu- 
sebio: « ¿ Ignorais que el uso es escribirnos primero, y que 
se decida aqui lo' que es justo? » 


(1) Ut ab ipso (Petro) quasi quodam capite dona sua velit 
in corpus omne manare. S. Leo, epist. IX ad episc. c. prov. Vienn. 
c. 1, col. 633. l 

Debo estas preciosas citas al sabio autor de la Tradicion de 
la iglesia sobre lu institucion de los obispos, que las ha reunido 
con mucho gusto (Introduccion, pe XXXIII ). 

(2) Neque aliunde hæreses oborte sunt, aut nata schismata, 
quun dum SACERDOTI DEL non obtemperatur, nee nnus in ecclesià 
ad tempus judex vice caristi Cogitatur. S. Cip. epist. LV. 

(3) Epist. Anast. ad Joh. Hieron. apud Const. Epist. decret. 
en fol. p. 739. Véanse las vidas de los santos traduci 


de Alban Butler por Mr. Godescard. 
(4). Ibid. 


das del inglés 
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Algunos obispos orientales desposeidos injustamente 
recurrieron á este Papa que los repuso en sus sillas, así 
como á S. Atanasio: el historiador que cuenta este he- 
cho, hace la observacion que el cuidado de toda la igle- 
sia corresponde al Papa á causa de la dignidad de su 
silla (1). 

Hácia mediados del siglo V dijo S. Leon en el con- 
cilio de Calcedonia cuando le recordaron su carta á 
Flaviano: «No se trata de discutir atrevidamente , sino de 
creer, porque mi carta å Flaviano, de feliz memoria, 
ha decidido plena y clarísimamente todo lo que es de fé 
tocante al misterio de la Encarnacion (2). 

Habiendo sido condenado anteriormente por la san- 
ta sede Dióscoro, patriarca de Alejandría, y no querien- 
do permitir los legados que se sentase en el lugar de 
los obispos interin el concilio juzgaba, declararon á 
los comisarios del emperador que si Dióscoro no salia de 
la asamblea saldrian ellos (3). Entre los 600 obispos 
que oyeron leer esta carta no reclamó ni una voz, y de 
este mismo concilio salieron aquellas famosas aclaracio- 
nes que resonaban desde entonces en toda la iglesia 
Pedro ha hablado por la boca de Leon: Pedro está siempre 
vivo en su silla. 

En el mismo decia Lucencio, legado del papa: « Se 


(1) Epist. rom. pont. t. 1. Sozomeno, l. III, c. 8, 

(2) Unde, fratres charissimi, rejectá penitus audacid d:spu- 
tandi contra fidem divinitùs inspiratam, vana errantium infide- 
litas conquiescat, nec liceat defendi quod non lieet credi &c. 

(E) Si ærgo precipit vestra maguilicentia, aut ille egrediatur, 
art nos eximus. Sacr. Conc. t. IV. 
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ha tenido la osadia de celebrar un concilio sin la autori- 
dad de la santa sede, lo que NO SE HA HECHO JAMÁS 
ni es permitido (1). Esto era repetir lo que el papa 
Celestino dijera poco tiempo antes á sus legados, que par- 
tian para el concilio general de Efeso: «Si las opiniones 
estan divididas, acordaos que vais allá para juzgar y 
no para disputar (2).» 

El Papa, como es sabido, habia convocado el conci- 
lio de Calcedonia á mediados del siglo V; y sin embar- 
go habiendo concedido el canon XXVIII el segundo lu- 
gar á la silla patriarcal de Constantinopla, S. Leon le des- 
e:hó. En vano le hicieron las mas vivas instancias el em- 
perador Marciano, la emperatriz Pulqueria y el patriarca 
Anatalio: el Papa permaneció inflexible: dijo que el canon 
JIT del concilio I de Constantinopla que habia atribuido 
anteriormente este lugar al patriarca de Constantino- 
pla, no se habia enviado jamás á la santa sede; y casó 
y declaró nulo por la autoridad apostólica el canon 
XXVIII del concilio de Calcedonia. El patriarca se so- 
metió, y convino en que el Papa era el soberano (3). 


l ( I) Fleury, hist. ecl. lib. XXVIII. n.. 441. — Fleury que traba- 
jaba á ratos, olvidó este texto y otro enteramente semejan- 
te (Lib. XII, n. 10): y nos dice osadamente en su discurso IV 
sobre la hist. ecl. n, 11: «Los que habeis leido esta historia, no 
habeis visto en ella nada parecido. El doctor Marchetti se toma 
Ja libertad de citar á Fleury, el mismo Fleury (crítica kc., tom. 1.2 
art. $. I, pe 20 y 21). ps 

a (2) Ad disputationem si ventum fuerit, vns de eorum senten- 
tiis dijudicare, debetis non subire certamen (Véanse las actas del 
concilio). 


(3) Ue ahí proviene que el canon XXVIII de Calcedonia no 
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Este mismo habia convocado anteriormente el con- 
cilio II de Efeso, y sin embargo le anuló negándole su 
aprobacion (1). 

A principios del siglo VI el obispo de Pátara en 
Licia decia al emperador Justiniano: « Puede haber 
muchos soberanos en la tierra; pero no hay mas que un 
Papa en todas las iglesias del universo (2). 

En el siglo VII escribia S. Máximo en una obra con- 
tra los monotelitas: «Si Pirro afirma que no es hereje, 
que no pierda el tiempo en disculparse con una multitud 
de gentes, sino que pruebe su inocenciaal beatísimo Papa 
de la santa iglesia romana, es decirá la silla apostólica, á 
la que corresponden el imperio, la autoridad y la potes- 
tad de atar y desatar en todas las iglesias que hay en el 
mundo EN TODAS LAS COSAS Y DE TODAS MANERAS. (3).» 

A mediados de este mismo siglo los obispos de 


se ha puesto jamás en las colecciones, ni aun por los orientales, 
ob Leonis reprobationem (Marca de vet. can. coll. cap. IHE, 
§. XVII). Véase tambien al doctor Marchetti, Appendice alla cri- 
tica di Fleury, t. II, p. 236. 

(1) Zacharia, Anti Febronio, t. M, c. X, n.° 3, 

(2) Liberat. In breviar. de causa Nest. et Eutiycht. Paris 16755 
c. XXII, p. 775. : 

(3) In omnNiBus £T per omnta. S. Maximo, abad de Crisópo:is, na- 
ció en Constantinopla el año de 580. Ejus op. grace et latine. 
Paris 1575, 1 vol. en fol. Biblioth. PP. t. XI, p. 76. Fleury despues 
de haber prometido dar un extracto de tudo lo notable que hay en 
la obra de S. Máximo que ha sumi nistrado esta cita, pasa entera- 
mente en silencio todo el pasaje que acaba de leerse. El doctor 
Marchetti se lo echa en cara con razon (Crítica etc. t. 1, c. IM, 


pe 107.) 


M PÓ 
Africa reunidos en concilio decian al papa Teodoro en 
una carta sinodal: «Nuestras leyes antiguas decidieron 
que de todo cuanto se hace aun en los países mas remo- 
tos, nada debe examinarse ni admitirse, hasta que vues- 
(ra ilustre silla tenga conocimiento de ello (1). > 
Al fin del mismo siglo los padres del VI concilio 
general ( III de Constantinopla ) reciben en la cuarta 
sesion la carta del papa Agaton que dice al concilio: 
« La iglesia apostólica no se ha desviado jamas en nada 
del camino de la verdad. Toda la iglesia católica, todos 
los concilios ecuménicos han abrazado siempre su doc- 
trina como la del principe de los apóstoles.» Y los 
padres responden: «Si, tal es la verdadera regla de la fé: 
la religion ha permanecido siempre inalterable en la silla 
epostólica. Nosotros prometemos separar en lo sucesivo 
de la comunion católica å todos los que se atrevan å no 
estar de acuerdo con esa iglesia.» El patriarca de Cons- 
tantinopla añade: « He suscrito de mi propio puño esta 
profesion de fé (1).» 


(1) Antiquis regulis sancitum est ut quidquid, quamvis in 
remotis vel in longinguis agatur provinciis, non priùs tractan~ 
dum vel accipiendum sit, nisi ad notitiam alme sedis vestre fuis- 
set deductum. Fleury traduce: «Los tres primados escribieron 
juntos una carta sinodal al papa Teodoro en nombre de todos los 
obispos de sus provincias : en ella despues de reconocer la autori- 
dal dela santa sede se quejan de la novedad que habia aparecida 
en Costantinopla (Hist. eck, lib. XXXVII , DeC 41)» La tra- 
auccion no parecerá servil, 

{ ) Huic professioni suscripst međ manu etc. Joh. episc. C. P., 
(Vease el tomo V de los concilios, edic. de Coletti, col. 672.) Bossurt 
Jama á esta declaracion del VI concilio general un formulario 


eprub : o DA aj Ñ 
probado por toda la iglesia católica (formulam totá eccle- 
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S. Teodoro Sludita decia al papa Leon II al prin- 
cipio del siglo IX: « No han temido congregar un con- 
cilio herético por su propia autoridad sin vuestro permi- 
so, mientras que no podian celebrar uno, ni aun ortodoxo, 
sin noticia vuestra SEGUN LA ANTIGUA COSTUMBRE (1). » 

Wetstein ha hecho con respecto á las iglesias orien- 
tales en general una observacion que Gibbon mira jus- 
tamente como muy importante. «Si consultamos, dice, 
la historia eclesiástica, veremos que desde el siglo IV 
(2) cuando se suscitaba alguna controversia entre los 
obispos de la Grecia, el partido que deseaba vencer, 
corria á Roma á hacer la corte á la magestad del pon- 
lifice, y poner de su parte al Papa y al episcopado la- 
tino..... Asi se trasladó S. Atanasio á Roma bien acom- 
pañado, y permaneció alli algunos años (3).» 

Pasemos á un escritor protestante aquello de el 
partido que deseaba vencer: no por eso deja de confesar- 
se claramente el hecho de la supremacia pontificia. La 
iglesia oriental no cesó jamás de reconocerla. ¿ Por qué 
esos recursos continuos á Roma? ¿Por qué esa impor- 


sii comprobatan), no pudiendo engañarse jamás la santa sede 
en virtud de lus promesas de su divino fundador (Defensio cleri 
gallicani, lib. XV, c. VI) 

(1) Fleury, bist. ecl. t. A, lib. XLV, n. 47. 

(2) Es decir, desde el origen de la iglesia, porque solo desde 
entonces se la ve obrar exteriormente como una sociedad consti- 
tuida públicamente con su gerarquía, sus leyes, sus usos Kc. Fl 
cristianismo antes de su emancipacion tenia demasiadas trabas 
para que pudiese admitirel curso ordinario de las apelaciones; sin 
embargo se encuentra todo, aunque en embrion. 

(3) Wetstein, Proleg. in nov. test. p. 19, citado por Gibbon. 
Mist. de la decad. etc. t, IV , c. XXI. 


E, y 

tancia decisiva dada á sus determinaciones? ¿ Por qué 
esos halagos hechos á la magestad del pontífice? ¿ Por 
qué vemos en particular al famoso Atanasio ir á Roma, 
pasar allí algunos años, y aprender la lengua latina con 
sumo trabajo para defender su causa? ¿Se ha visto 
nunca al partido que quiera vencer (1), hacer la corte 
del mismo modo á la magestad de los otros patriarcas? 
Nada hay tan evidente como la supremacia romana, y 
los obispos orientales no han cesado de confesarla, así 
en sus obras como en sus escritos. 

Seria supérfluo acumular autoridades sacadas de la 
iglesia latina. Para nosotros la supremacia del soberano 
pontífice es precisamente lo que el sistema de Gopérnico 
para los astrónomos: es un punto fijo de donde parti- 
mos: el que vacila en él, no entiende nada del cris- 
tianismo, 

«No hay unidad de iglesia, decia Santo Tomás, sin 
unidad de fé..... y no hay unidad de fé sin un jefe 
supremo (2).» 

EL PAPA Y LA IGLESIA ES TODO UNO: S. Francisco 
de Sales lo ha dicho (3), y Belarmino habia dicho ya 


(1) ¡Comosi todo partido no quisiera vencer! Pero lo que 
Wetstein no dice, y sin embargo es clarísimo, es que el partido 
de la ortodoxia que estaba seguro de Roma, acudia presuroso å 
ella; mientras que el partido del error que bien hubiera querido 
vencer, pero á quien su conciencia ilustraba lo bastante acerca 


delo que debia esperar de Róma , no se atrevia mucho á pre- 
sentarse allí, 


o Santo Tomás, adversus gentes, lib, IV, c. 76. 
a ) o espirituales de S, Francisco de Sales, Leon 1634, lib. 
, Carta XLIX : segun S. Ambrosio que dijo: « Donde está Pedro, 
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con una sagacidad que será siempre mas admirada á 
medida que los hombres sean mas cuerdos: « ¿ Sabeis de 
qué se trata cuando se habla del supremo pontífice? Pues 
se trata del cristianismo (1). » 

Habiéndose resuelto la cuestion de los matrimonios 
clandestinos por una grandísima mayoria de votos en 
el concilio de Trento , no por eso dejaba de decir á los 
padres congregados uno de los legados del Papa, aun 
despues de haber firmado sus colegas: «Yo tambien, lega- 
do de la santa sede, doy mi aprobacion al decreto si obtie- 
ne la de nuestro santísimo padre (2).» 


allí está la iglesia: ubi Petrus ibi ecclesia (Ambr. in psalm. XL). 

(1) Bellarmino, De summo pontifice, in præf. 

(2) Ego pariter legatus sedis apostolicæ approbo decretum, si 
S. D. N. approbetur ( Pallav. hist. conc. trident. lib. XXXII, c. 
IV y IX: lib. XXII, e, IX — Zacharia, Anti-Febronius vindica- 
Lus, en 8°, tomo 1 disert. 1V, ce VIII, p. 187 y 158 ) 


